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SOBRE EL AUTOR 
Una vez atrapado en la adicción, la prisión y una profunda desesperanza, 
todo cambió cuando Scott tuvo un encuentro con el Jesús vivo en 1988. 
Ese momento divino no solo lo rescató, sino que encendió una misión de 
por vida: redención, propósito y el llamado a equipar a otros con pasión 
por alcanzar a los más perdidos de los perdidos. 

Así comenzó un viaje de décadas, caminando con los profundamente 
atados hacia la libertad en Cristo. Desde programas de recuperación 
hasta ministerios en las calles, Scott ha dedicado su vida a formar y 
capacitar líderes que sirvan en lugares de guerra espiritual y restauración 
para los heridos y quebrantados. 

En 2006, lanzó la Escuela de Formación en Liderazgo de Siervos (SLT, por sus siglas en inglés) 
en el campus de Georgia—un paso clave que profundizó su entendimiento de un liderazgo que 
no se basa en títulos ni ambiciones, sino en la humildad, el sacrificio y el servicio. 

A lo largo de años de ministerio, estudio y experiencia vivida, Scott también obtuvo un 
doctorado, lo cual lo ha equipado aún más para desarrollar líderes siervos a través de culturas 
y contextos diversos. 

De su transformación personal nació Breaking Free Inc.—un ministerio dedicado a alcanzar a 
los adictos, los encarcelados, los crónicamente sin hogar y a aquellos que a menudo son 
pasados por alto por los sistemas tradicionales. Durante más de tres décadas, Scott ha servido 
en diversos roles: dirigiendo programas residenciales de recuperación, plantando iglesias, 
levantando hijos e hijas espirituales y ministrando internacionalmente en prisiones, campos de 
refugiados y orfanatos—utilizando cada uno de estos ministerios como terreno de 
entrenamiento para futuros libertadores y hacedores de discípulos. 

Aun así, él será el primero en decirlo: nada de esto importa sin la cruz. El milagro no está en 
él—está en Jesús. 

Padre agradecido de cuatro hijos biológicos, seis hijas adoptivas y un hijo espiritual de Costa 
Rica—y ahora orgulloso abuelo de trece—la mayor alegría de Scott es ver la fidelidad de Dios 
de generación en generación. 

Su pasión sigue siendo sencilla: amar a las personas de vuelta a la vida, exaltar el nombre de 
Jesús, y seguir sirviendo en los campos y lugares olvidados donde más se necesita la 
esperanza. 

“Pero lejos esté de mí gloriarme, sino en la cruz de nuestro Señor Jesucristo…” — 
Gálatas 6:14 
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Prefacio 
En cada generación, hombres y mujeres han luchado con las mismas preguntas 
profundas del alma:​
 ¿Soy valioso? ¿Soy verdaderamente amado? ¿Tiene mi vida un propósito? 

Estas preguntas se encuentran en el centro de la existencia humana, moldeando la 
manera en que pensamos, las decisiones que tomamos y las relaciones que 
buscamos. Sin embargo, el mundo ofrece innumerables respuestas que a menudo nos 
dejan más vacíos que antes. Se nos dice que nuestro valor proviene de cuánto 
logramos, qué tan bien desempeñamos, qué tan atractivos lucimos o cuánta 
aprobación obtenemos de los demás. Pero esos fundamentos son frágiles: un solo 
fracaso, un solo rechazo o una sola crítica puede lanzarnos a la espiral de la duda y la 
desesperación. 

La verdad es que muchos de nosotros llevamos cadenas silenciosas de las que nunca 
hablamos. Mostramos sonrisas en público mientras en lo íntimo luchamos con la culpa, 
la vergüenza, el rechazo, el miedo o sentimientos de inutilidad. Estas cargas 
distorsionan la manera en que nos vemos a nosotros mismos, tiñen la forma en que 
miramos a los demás e incluso afectan la manera en que nos relacionamos con Dios. 
En lugar de vivir con gozo, seguridad y confianza, muchas veces nos conformamos con 
vidas marcadas por la lucha, la comparación y el vacío. 

Este manual, Breaking Free from Identity Crisis, fue creado para aquellos que están 
cansados de cargar con estas cadenas y están listos para entrar en algo mayor. Es 
más que un estudio: es una invitación. Una invitación a soltar las falsas creencias que 
han moldeado tu historia, a encontrarte con la verdad inmutable de Dios y a comenzar 
a caminar en la libertad que viene de saber quién eres verdaderamente en Cristo. 

Dentro de estas páginas encontrarás un recorrido—uno que combina reflexión honesta, 
oración sincera, enseñanza bíblica, escritura personal y aplicación práctica. No está 
diseñado simplemente para llenar tu mente de nueva información, sino para 
transformar la manera en que vives y la forma en que te ves a ti mismo. Puede usarse 
de manera personal, con tu familia o en un grupo pequeño, donde las conversaciones 
sinceras y la rendición de cuentas ayuden a que estas verdades echen raíces más 
profundas. 

El objetivo es simple, pero profundo: intercambiar mentiras por verdad, esclavitud por 
libertad e inseguridad por un significado inquebrantable en Cristo. Aprenderás a 
confrontar las voces internas de condenación y reemplazarlas con la voz de amor y 
aceptación de Dios. Descubrirás que tu valor no depende de tus errores pasados, tus 
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circunstancias presentes ni de tus logros futuros—sino de la obra terminada de Cristo a 
tu favor. 

Mi oración es que, al recorrer estas lecciones, te encuentres con el corazón de Dios 
para ti de una manera nueva y más profunda. Que no solo entiendas Su verdad 
intelectualmente, sino que también la experimentes personalmente—hasta que 
transforme tu manera de pensar, sentir y vivir. Que encuentres el valor para soltar lo 
que te ha retenido y abraces la libertad que Cristo ofrece. Este es el viaje de breaking 
free. Y comienza aquí. 
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Introducción 
Vivimos en una cultura obsesionada con los logros, la apariencia y la aprobación. 
Desde que somos niños, somos bombardeados con mensajes que nos dicen que 
nuestro valor depende de qué tan bien nos desempeñemos, de cómo los demás 
respondan a nosotros o de qué tan de cerca nos ajustemos a los estándares del 
mundo. Se nos enseña que si tenemos éxito, importamos; si fracasamos, no valemos 
nada. Si la gente nos acepta, somos valiosos; si nos rechazan, no somos nada. Si 
lucimos como se espera, pertenecemos; si no alcanzamos el estándar, quedamos 
fuera. 

Esta constante lucha crea un ciclo interminable de presión, temor y vacío. No importa 
cuánto logremos, nunca parece ser suficiente. No importa cuántos elogios recibamos, 
la aprobación se desvanece demasiado rápido. Y no importa cuánto nos esforcemos, la 
voz interior a menudo susurra que nunca llegaremos a ser lo suficiente. Debajo de la 
superficie de nuestras vidas yace un dolor silencioso—un anhelo de saber que somos 
suficientes, un deseo de sentirnos seguros, un hambre de amor y aceptación 
incondicionales. 

El mensaje del Evangelio es radicalmente diferente del mensaje del mundo. Dios nunca 
tuvo la intención de que nos definiéramos por nuestro desempeño, nuestra popularidad 
o nuestras posesiones. Nuestro Creador nos formó a Su imagen, dándonos un valor y 
una dignidad que no pueden ser borrados por el fracaso, el rechazo o la vergüenza. A 
través del sacrificio de Jesucristo, Él nos ha redimido y nos ha restaurado a Sí mismo. 
Y por Su Espíritu, nos llama a una nueva identidad: hijos e hijas amados, perdonados, 
aceptados y seguros en Él. 

Este es el corazón de Breaking Free from Identity Crisis. Este manual no se trata de 
darte más reglas que seguir, ni de más maneras de obtener la aprobación de los 
demás. No se trata de enseñarte cómo construir una máscara más fuerte o esconder 
tus heridas detrás de palabras espirituales. Se trata de descubrir las mentiras que han 
moldeado tu visión de ti mismo, traer esas mentiras a la luz de la verdad de Dios y 
reemplazarlas con la realidad inquebrantable de quién eres en Cristo. 

Cada sección de este recorrido abordará luchas específicas que nos pesan: la culpa 
que susurra que estamos más allá del perdón, la vergüenza que nos encadena al 
pasado, el rechazo que nos convence de que nunca pertenecemos, el miedo que 
paraliza nuestra fe y la duda propia que nos ciega al llamado de Dios. No son 
conceptos abstractos; son las batallas reales que toda persona enfrenta de una forma u 
otra. Pero a través de la Escritura, la reflexión, el diario personal y la oración, 
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aprenderás a enfrentar estas luchas con honestidad y a superarlas con la verdad de la 
Palabra de Dios. 

Breaking Free no siempre es fácil. Este viaje puede sacar a la luz heridas antiguas, 
revelar mentiras ocultas y desafiar patrones de pensamiento profundamente 
arraigados. Habrá momentos en los que te sentirás expuesto, incómodo o incierto. Pero 
no pierdas el ánimo—Dios nunca revela una herida sin proveer la sanidad. El Señor es 
tanto tierno como poderoso; Él conoce tu dolor y anhela reemplazarlo con libertad, 
plenitud y paz. 

Este proceso te mostrará que tu valor no proviene de lo que haces, de lo que otros 
piensan de ti, ni siquiera de lo que has experimentado en el pasado. Tu valor está 
enraizado en algo mucho más profundo e inquebrantable: el amor eterno de Cristo. En 
Él, no estás definido por tus errores, tus luchas o tus cicatrices. Estás definido por Su 
sacrificio, Su perdón y Su promesa de que le perteneces para siempre. 

Así que esta es tu invitación: a soltar las pesadas cargas del rendimiento y la 
aprobación, y a entrar en la libertad de una nueva identidad. A dejar de luchar para 
probar tu valor y comenzar a descansar en la verdad del amor inmutable de Dios. A 
cambiar el miedo por paz, el rechazo por pertenencia, la vergüenza por gracia y la 
inseguridad por confianza en Cristo. 

Este es tu momento para comenzar a Breaking Free. No intentando más fuerte, no 
ganando más aprobación, ni convirtiéndote en alguien que no eres. La verdadera 
libertad viene al recibir la verdad que tiene el poder de liberarte: en Cristo, eres 
plenamente amado, completamente perdonado y eternamente seguro. Tu viaje 
comienza ahora. 
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Nota Final a la Introducción 
Es importante reconocer que este manual no está diseñado para estar aislado. 
Breaking Free from Identity Crisis fue creado para edificarse sobre las verdades ya 
establecidas en Cristo en Nosotros, la Esperanza de Gloria: Viviendo en Su Presencia 
Manual. Esa obra provee la base esencial—enseñándonos cómo habitar en la 
presencia de Cristo, depender de Su Espíritu y cultivar una relación íntima con Él. 

Sin esa base, el camino de la identidad fácilmente puede volver a caer en el esfuerzo 
propio o en el desempeño. Pero cuando comenzamos desde el lugar de la presencia 
de Dios, recordamos que la libertad y la transformación nunca se logran por medio del 
esfuerzo, sino por medio de permanecer en Él. 

Si aún no has trabajado con Cristo en Nosotros, te animo encarecidamente a hacerlo. 
Los principios en ese manual te ayudarán a afirmar tu corazón mientras atraviesas las 
capas más profundas de sanidad, identidad y significado en este libro. Juntos, estos 
dos recursos forman un sendero—primero hacia la intimidad con Cristo, y luego hacia 
la libertad en Cristo. Uno te da el fundamento de Su presencia; el otro te ayuda a 
romper con las mentiras que te impiden vivir plenamente en esa presencia. 

Al entrar en este recorrido, recuerda: tu identidad no es algo que ganes ni que crees 
por ti mismo—es algo que recibes. Y es solo en la presencia de Cristo donde realmente 
descubrirás quién eres y la libertad que Él diseñó para que camines en ella. 

Puedes encontrar Cristo en Nosotros, la Esperanza de Gloria: Viviendo en Su 
Presencia Manual en nuestra Biblioteca Gratuita Breaking Free en:​
 https://www.bfservices.org/library 
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Capítulo 1 – El Problema Real: Por qué seguimos 
buscando 
Enfoque Bíblico: “Y conocerán la verdad, y la verdad los hará libres.” (Juan 8:32) 

 

Enseñanza / Verdad 

Cada corazón humano anhela significado. Cada persona quiere saber: “¿Importo? 
¿Soy amado? ¿Tengo un lugar seguro en este mundo?” Desde nuestros primeros 
recuerdos comenzamos a buscar respuestas a estas preguntas. Esta búsqueda es 
universal, aunque los caminos que tomamos a menudo son equivocados y dolorosos. 

Algunos de nosotros perseguimos la validación en las relaciones, esperando que el 
amor de alguien más defina nuestro valor. Tal vez busquemos en un cónyuge, un amigo 
o incluso en nuestros hijos llenar un vacío invisible. Otros buscan éxito y logros, 
subiendo peldaños de prestigio o reconocimiento, creyendo que los logros finalmente 
nos darán valor. Muchos intentan disfrazar el dolor con posesiones, experiencias o 
sustancias, llenando el vacío con distracciones temporales. Las redes sociales, el 
estatus y la aprobación suelen convertirse en ídolos modernos—herramientas que 
usamos en la vana esperanza de sentirnos vistos, aceptados y valiosos. 

Y sin embargo, no importa cuánto logremos, acumulemos o persigamos, el vacío 
siempre regresa. ¿Por qué? Porque nuestras almas nunca fueron diseñadas para 
encontrar identidad definitiva en lo creado. La verdadera fuente de significado es Dios 
mismo. 

Debajo de cada lucha—adicción, miedo, vergüenza, perfeccionismo o complacencia 
hacia los demás—se esconde una pregunta central de identidad: “¿Quién soy y soy 
verdaderamente amado?” Esta pregunta impulsa cada decisión, cada búsqueda, y 
muchas veces, cada ciclo de desilusión y quebranto en nuestras vidas. 

El viaje de Breaking Free comienza reconociendo esta verdad: el mundo no puede 
proveer el valor duradero que buscamos. Solo Jesús puede satisfacer el anhelo 
profundo de nuestro corazón. En Él descubrimos perdón para el pasado, seguridad 
para el presente y esperanza para el futuro. Cuando dejamos de buscar aprobación, 
identidad y paz en cosas cambiantes—trabajos, relaciones, reconocimiento o 
sustancias—y comenzamos a buscar a Cristo, la verdad nos hace libres. 
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Romper con las falsas fuentes de valor no se trata solo de auto-mejora—se trata de 
realinearnos con la visión de Dios sobre quiénes somos. La Escritura nos recuerda una 
y otra vez que somos hijos amados de Dios (Salmo 139:14), hechos de manera única a 
Su imagen, amados incondicionalmente y llamados a vivir en libertad y propósito. La 
verdadera libertad no consiste en esforzarse por ser “suficiente” a los ojos de los 
demás, sino en descansar en el amor de Dios y abrazar la identidad que Él ya nos ha 
dado. 

 

El Corazón del Asunto 

La lucha más profunda no es lo que hacemos—es lo que creemos sobre nosotros 
mismos. Breaking Free comienza con la disposición a confrontar las mentiras que 
hemos creído y reemplazarlas con la verdad de Dios. 

Principio Clave 

El significado duradero no puede provenir de la aprobación, las posesiones o el 
rendimiento—solo proviene de Cristo. 

 

Preguntas de Reflexión 

●​ ¿Dónde has estado buscando tu significado—en el éxito, las relaciones, el 
dinero, la apariencia, la aprobación u otras búsquedas?​
 

●​ ¿Alguna de estas cosas te ha satisfecho por completo, o te dejan deseando 
más?​
 

●​ Cuando consideras que Jesús es la única fuente verdadera de significado, ¿qué 
miedos o dudas surgen en tu corazón?​
 

●​ ¿Cómo se vería tu vida si estuviera completamente alineada con la verdad de 
que Dios ya te considera valioso?​
 

 

Ejercicio de Diario 
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Tómate 20–30 minutos para escribir con honestidad acerca de lo que has estado 
persiguiendo para encontrar valor. Pregúntate: 

●​ ¿Qué búsquedas me han dejado vacío, agotado o inquieto?​
 

●​ ¿Cómo ha afectado la búsqueda de la aprobación humana mis decisiones, 
relaciones o paz?​
 

Luego, escribe una breve oración invitando a Jesús a comenzar a revelarte tu 
verdadera identidad en Él. 

Ejemplo:​
 “Señor, confieso que he buscado valor en lugares que no pueden satisfacer. 
Perdóname por construir mi identidad sobre arena movediza. Muéstrame la verdad de 
quién soy en Ti y ayúdame a romper con las mentiras que he creído. Enséñame a 
descansar en Tu amor y a vivir en Tu libertad. Amén.” 

Perspectiva de Diario: Sé brutalmente honesto contigo mismo. El acto de escribir y 
orar es un paso hacia romper el ciclo de buscar fuera de Dios. 

 

Discusión en Familia / Grupo 

●​ Compartan juntos los diferentes lugares donde la gente suele buscar significado 
y valor en la vida. Consideren: trabajo, redes sociales, relaciones, logros o 
sustancias.​
 

●​ ¿Cómo afecta la presión de “estar a la altura” las relaciones dentro de tu familia 
o grupo?​
 

●​ Imaginen un hogar o comunidad donde el valor no se base en el rendimiento, 
sino en el amor y la gracia incondicionales. ¿Cómo se vería? ¿Cómo podrían 
comenzar a crear ese ambiente hoy?​
 

●​ Hablen de maneras prácticas de animarse mutuamente a buscar identidad en 
Cristo en lugar de en medidas terrenales temporales.​
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Unidad: La sanidad y la libertad no son solo personales, también son relacionales. Las 
familias y los grupos pueden convertirse en espacios seguros donde todos aprenden a 
abrazar la verdad de Dios por encima de la aprobación humana. 

 

Oración Final 

Señor, confieso que he buscado valor en personas, cosas y logros que no pueden 
satisfacer. Perdóname por tratar de definir mi identidad en arena movediza. Gracias por 
amarme incondicionalmente y llamarme Tuyo. Ayúdame a ver la verdad de quién soy 
en Ti. Enséñame a descansar en Tu amor, abrazar mi verdadero valor y comenzar a 
romper con los patrones que me han mantenido buscando en los lugares equivocados. 
Que mi vida refleje Tu verdad, gracia y libertad. En el nombre de Jesús, amén. 

 

Breaking Free: El viaje hacia el verdadero significado comienza con una sola verdad: 
ya eres amado, perdonado, aceptado y valioso en Cristo. Da un paso en esa verdad y 
permite que Dios te haga libre. 
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Capítulo 2 – Cuando Hacer Nunca es Suficiente: La 
Trampa del Rendimiento 
Enfoque Bíblico: “Vengan a mí todos ustedes que están cansados y agobiados, y yo 
les daré descanso.” (Mateo 11:28) 

 

Enseñanza / Verdad 

Hay un mensaje oculto que la mayoría de nosotros hemos absorbido de nuestra 
cultura, nuestras familias, o incluso de nosotros mismos:​
 “Si haces lo suficiente, demuestras lo suficiente, logras lo suficiente, entonces 
finalmente serás suficiente.” 

Esta es la mentira de la trampa del rendimiento, y corre profundamente en el corazón 
humano. 

Para algunos, esto comienza en la infancia. La aprobación de un padre podía llegar 
solo cuando traías buenas calificaciones o te comportabas perfectamente. Tal vez el 
afecto se retenía cuando fallabas, llevándote a creer que el amor debía ganarse. Para 
otros, el rendimiento se convirtió en un escudo contra la inseguridad o el rechazo. “Si 
me mantengo lo suficientemente ocupado, exitoso o complaciente, quizás nadie verá 
los defectos que temo por dentro.” 

Este modo de vivir puede parecer respetable por fuera. Una persona atrapada en la 
trampa del rendimiento puede parecer motivada, confiable y altamente exitosa. Pero 
bajo la superficie hay agotamiento, ansiedad y, a menudo, un profundo miedo al 
fracaso. El éxito trae solo alivio temporal, porque pronto la vara se eleva más alto. La 
victoria de ayer es la línea de partida de hoy, y el ciclo comienza otra vez. 

En su esencia, la trampa del rendimiento es esclavitud al valor condicional. Nos 
decimos a nosotros mismos: 

●​ “Si trabajo más duro, finalmente me sentiré seguro.”​
 

●​ “Si mi familia se ve bien ante los demás, finalmente tendré paz.”​
 

●​ “Si logro más, entonces la gente me respetará.”​
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●​ “Si sigo sirviendo, tal vez Dios esté complacido conmigo.”​
 

Pero el rendimiento nunca satisface el hambre profundo de significado. Incluso las 
actividades religiosas pueden caer en esta trampa cuando confundimos el servicio a 
Dios con la intimidad con Dios. Los fariseos en tiempos de Jesús hacían todo “correcto” 
por fuera, pero sus corazones aún estaban lejos de Él (Mateo 23:27–28). 

Jesús nos llama a algo radicalmente diferente. Él dice: “Vengan a mí todos ustedes que 
están cansados y agobiados, y yo les daré descanso.” (Mateo 11:28). Nota Su 
invitación: descanso, no más rendimiento. El amor de Dios no es algo que debas 
ganar—es algo que recibes. La obra terminada de Cristo en la cruz prueba, de una vez 
por todas, que tu valor no se basa en lo que haces, sino en lo que Él ya hizo. 

El viaje de Breaking Free se trata de cambiar el pesado yugo del rendimiento por el 
yugo ligero y liberador de Cristo (Mateo 11:29–30). Se trata de aprender a vivir y servir 
desde el amor y no desde el miedo. Esto no significa que dejemos de trabajar duro o de 
buscar la excelencia. Significa que dejamos de confundir lo que hacemos con quiénes 
somos. Servimos, no para ganar amor, sino porque ya somos amados. 

 

El Corazón del Asunto 

La trampa del rendimiento susurra: “Solo valgo tanto como mi último éxito.”​
 La verdad de Dios declara: “Eres valioso porque eres Mío, sin importar lo que hagas.” 

Principio Clave 

La libertad no se encuentra en hacer más—se encuentra en descansar en la obra 
terminada de Cristo. 

 

Preguntas de Reflexión 

●​ ¿En qué áreas de tu vida has sentido presión de “probarte a ti mismo”—en tu 
carrera, familia, iglesia, amistades o apariencia?​
 

●​ ¿Qué emociones surgen cuando fracasas o no alcanzas la meta—vergüenza, 
miedo, enojo o desánimo?​
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●​ ¿Recuerdas un momento en el que lograr algo aún te dejó vacío por dentro? 
¿Qué revela eso sobre los límites del rendimiento?​
 

●​ ¿Cómo se vería tu vida si realmente creyeras que ya eres amado y aceptado por 
Dios, aparte de lo que haces?​
 

●​ ¿Cómo se sentiría descansar en Cristo en lugar de estar esforzándote 
constantemente por estar a la altura?​
 

 

Ejercicio de Diario 

Tómate 20–30 minutos para escribir sobre la “tabla de puntajes” que has estado 
cargando en tu corazón. 

●​ ¿Qué estándares invisibles estás tratando de cumplir constantemente?​
 

●​ ¿A quién intentas impresionar, probarte o ganar aprobación?​
 

●​ ¿Qué pasa dentro de ti cuando no alcanzas esos estándares—te vuelves duro 
contigo mismo, te escondes de los demás, o intentas sobrecompensar 
trabajando más?​
 

●​ ¿Cómo ha afectado esta presión tu gozo, paz y cercanía con Dios?​
 

Ahora convierte estas confesiones en una oración. 

Ejemplo:​
“Señor, veo que he estado atrapado en la creencia de que mi valor depende de qué tan 
bien desempeño. Confieso que he cargado con un pesado yugo de esfuerzo y 
demostración. Muchas veces he confundido Tu amor con algo que debo ganar. Por 
favor, perdóname y enséñame a descansar en Tu gracia. Muéstrame que mi valor está 
seguro en Cristo. Ayúdame a romper con el ciclo del rendimiento y a vivir desde la 
verdad de quién dices que soy. Amén.” 

Perspectiva de Diario:​
Cuando pones palabras a las mentiras ocultas sobre tu valor, las expones a la luz de la 
verdad de Dios. Este es un paso crítico para breaking free. 
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Discusión en Familia / Grupo 

●​ Compartan cómo las presiones del rendimiento aparecen en la vida diaria 
(calificaciones escolares, éxito financiero, participación en la iglesia, apariencia, 
redes sociales).​
 

●​ ¿Cómo afecta la presión por lograr o aparentar éxito la manera en que los 
miembros de la familia se tratan entre sí? ¿Crea tensión, distancia o 
expectativas poco realistas?​
 

●​ Imaginen que su hogar o grupo se convierta en un lugar donde el amor se da 
libremente, no se gana. ¿Qué cambios necesitarían hacer?​
 

●​ ¿Qué pasos prácticos pueden tomar juntos para recordarse mutuamente que el 
valor no se basa en el rendimiento, sino en el amor incondicional de Dios?​
 

●​ ¿Cómo pueden celebrar la identidad en Cristo en la vida diaria—mediante 
palabras de ánimo, tradiciones familiares o recordatorios de las promesas de 
Dios?​
 

Unidad:​
Las familias florecen cuando la gracia reemplaza el rendimiento. En un hogar donde el 
amor es seguro y no condicional, los miembros pueden arriesgarse, fallar, aprender y 
crecer sin miedo al rechazo. Así es como las familias y los grupos comienzan a 
breaking free juntos. 

 

Oración Final 

Padre, reconozco que me he desgastado tratando de probar mi valor a través del 
rendimiento. He creído la mentira de que solo valgo si tengo éxito, logro o aparento 
fortaleza. Pero hoy dejo esa carga a Tus pies. Gracias porque en Cristo soy 
plenamente aceptado y profundamente amado—no por lo que hago, sino por quién 
eres Tú. Enséñame a descansar en Tu gracia y a vivir desde Tu verdad. Ayúdame a 
servir y trabajar con gozo, no con esfuerzo. Líbrame de la trampa del rendimiento para 
que mi vida refleje Tu amor en lugar de mi miedo. En el nombre de Jesús, amén. 
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Breaking Free 

La verdadera libertad no se encuentra en un esfuerzo interminable, sino en descansar 
en la obra terminada de Cristo. No eres lo que haces. Eres quien Dios dice que 
eres—amado, perdonado y valioso. Suelta la carga de probarte a ti mismo y entra en el 
descanso y la libertad que Él ofrece. 
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Capítulo 3 – Hechos Justos con Dios 
Enfoque Bíblico: “Por tanto, habiendo sido justificados por la fe, tenemos paz con Dios 
por medio de nuestro Señor Jesucristo.” (Romanos 5:1) 

 

Enseñanza / Verdad 

Muy dentro de nosotros, muchos vivimos con una sensación persistente de que hay 
algo mal en nuestro interior. Puede manifestarse como culpa del pasado, vergüenza 
que intentamos ocultar, o un temor silencioso de que Dios nunca podría aceptarnos de 
verdad. Aunque sepamos las “respuestas correctas” en nuestra mente, nuestros 
corazones a menudo susurran: “No soy lo suficientemente bueno. Dios debe estar 
decepcionado de mí.” 

A causa de estos sentimientos, muchas personas intentan resolver el problema “siendo 
mejores.” Prometemos orar más, servir más, dar más y pecar menos. Nos ponemos 
máscaras de fortaleza, fingiendo que lo tenemos todo bajo control. Pero no importa 
cuánto nos esforcemos, siempre queda la inquietante sensación de que no damos la 
talla. 

Aquí es donde el evangelio trae noticias que cambian la vida. La Biblia tiene una 
palabra para la solución de Dios a nuestra culpa y vergüenza: justificación. Ser 
justificado significa ser declarado justo—completamente en buena relación delante de 
Dios. Y aquí está la impactante verdad: la justificación no es algo que ganamos 
limpiándonos a nosotros mismos. Es un regalo que se nos da en el mismo momento en 
que ponemos nuestra fe en Jesucristo. 

Piénsalo como un tribunal. Estás de pie ante el Juez de toda la tierra. Un registro de 
cada pecado, fracaso y acto egoísta que has cometido está desplegado en 
detalle—evidencia que no puedes negar. Por todos los medios, mereces castigo. Pero 
entonces Jesús da un paso al frente. Él toma tu registro sobre Sí mismo, cargando con 
la pena completa en la cruz. A cambio, te da Su registro perfecto de obediencia. El 
Juez no solo te deja libre—golpea el mazo y declara: “Inocente. Justo. Libre.” 

Esto no es un perdón temporal; es una declaración permanente. Gracias a Jesús, ya no 
estás bajo condenación (Romanos 8:1). No tienes que vivir con miedo de que Dios te 
rechace cuando caes. No tienes que preguntarte si has orado lo suficiente, hecho lo 
suficiente o sido lo suficientemente bueno. La justicia de Cristo ha sido acreditada en tu 
cuenta. 

18 



Eso es lo que significa justificación. Es más que ser perdonado—es ser revestido con la 
justicia de Cristo. Cuando Dios te mira, no ve a un fracasado arrastrándose por la 
vida—ve a Su hijo amado, cubierto por la perfección de Jesús. 

¿Y qué produce esto? Paz. No solo un sentimiento pasajero de calma, sino paz real e 
inquebrantable con Dios. La guerra ha terminado. El esfuerzo se acabó. La trampa del 
rendimiento ha sido silenciada. La vergüenza del pasado ya no es tu identidad. Estás 
en paz con Aquel que te creó, te redimió y te llama Suyo. 

El viaje de Breaking Free significa salir de la culpa, la vergüenza y el miedo, y entrar en 
la seguridad de la justificación. Esta verdad lo cambia todo. En lugar de escondernos 
de Dios cuando fallamos, podemos correr hacia Él, seguros de Su aceptación. En lugar 
de juzgarnos a nosotros mismos o a otros con dureza, podemos vivir en gracia. En 
lugar de temer el rechazo de Dios, podemos descansar en Su amor inquebrantable. 

 

El Corazón del Asunto 

Nuestro temor más profundo es que nunca seremos suficientes para Dios. La 
justificación nos recuerda que Cristo ya ha sido suficiente en nuestro lugar. 

Principio Clave 

La justificación no se trata de ganarse la aprobación de Dios—se trata de recibir Su 
declaración: “Eres perdonado, eres mío, eres justo en Cristo.” 

 

Preguntas de Reflexión 

●​ Cuando te imaginas de pie ante Dios, ¿lo ves enojado, decepcionado o 
amoroso? ¿Por qué crees que es así?​
 

●​ ¿Cómo has intentado en el pasado hacerte “lo suficientemente bueno” para 
Dios? ¿Te trajo paz—o te dejó agotado y culpable?​
 

●​ ¿Qué emociones surgen en ti cuando piensas en Cristo dándote Su justicia 
como un regalo gratuito?​
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●​ ¿Cómo cambiaría tu vida diaria si realmente creyeras que ya estás justificado y 
plenamente aceptado por Dios?​
 

 

Ejercicio de Diario 

Dedica 20–30 minutos a reflexionar sobre esta verdad: “En Cristo, soy justificado. Soy 
declarado justo. Estoy en paz con Dios.” 

●​ ¿Cuáles son las mentiras específicas que has creído acerca de la aceptación de 
Dios? (“Tengo que esforzarme más,” “Dios siempre está decepcionado de mí,” 
“Estoy más allá del perdón.”)​
 

●​ Escríbelas, luego táchalas. Al lado de cada mentira, escribe una verdad bíblica 
(Romanos 5:1, Romanos 8:1, 2 Corintios 5:21).​
 

●​ Finalmente, escribe una carta a Dios dándole gracias por la justificación. Sé 
honesto acerca de las veces que has dudado de Su aceptación. Declara con tus 
propias palabras lo que significa ser perdonado y hecho justo con Él—aun 
cuando falles.​
 

Ejemplo:​
“Padre, gracias porque por medio de Jesús ya no estoy condenado. Confieso que 
muchas veces he dudado de Tu amor y he tratado de ganarme Tu aprobación. Pero Tu 
Palabra dice que soy justificado por la fe. Elijo creer esa verdad. Gracias por cubrirme 
con la justicia de Cristo. Enséñame a vivir cada día en la libertad y la paz que vienen de 
ser plenamente aceptado por Ti. Amén.” 

Perspectiva de Diario:​
Nombrar las mentiras y reemplazarlas con la verdad de Dios es una forma poderosa de 
comenzar a romper con la culpa y la vergüenza. 

 

Discusión en Familia / Grupo 

●​ ¿Cómo se manifiestan la culpa o el miedo en la vida familiar? (crítica dura, 
esconder errores, perfeccionismo, silencio después de un conflicto)​
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●​ ¿Cómo podría cambiar el creer que somos justificados la manera en que nos 
tratamos en casa?​
 

●​ Imaginen una familia donde todos realmente creyeran que son aceptados y 
amados por Dios—¿cómo se vería eso?​
 

●​ Compartan una manera en la que puedan recordarse mutuamente esta semana: 
“Ya estás hecho justo con Dios por medio de Cristo.”​
 

●​ ¿Cómo podría transformar el ambiente de tu hogar extender gracia en lugar de 
crítica?​
 

 

Unidad 

Cuando las familias viven en la verdad de la justificación, el ciclo de vergüenza y miedo 
puede romperse. Los hogares se convierten en lugares de seguridad donde el amor no 
se gana, sino que se da libremente. Así es como las familias comienzan a breaking free 
juntas. 

 

Oración Final 

Padre, gracias porque a través de Jesús soy justificado—declarado justo ante Tus ojos. 
Perdóname por las veces que he tratado de ganarme Tu amor o he dudado de Tu 
aceptación. Ayúdame a vivir en la paz que viene de saber que soy plenamente 
perdonado, plenamente amado y plenamente seguro en Ti. Enséñame a extender esta 
misma gracia a mi familia y a los que me rodean. Que mi vida refleje la libertad y la 
confianza que vienen de estar en buena relación contigo. En el nombre de Jesús, 
amén. 

Breaking Free 

La mayor libertad no viene de probarte ante Dios, sino de recibir lo que Cristo ya hizo 
por ti. Eres perdonado. Eres justo en Cristo. Estás en paz con Dios. Entra en esta 
verdad, y comienza a romper con la culpa, la vergüenza y el miedo. 
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Capítulo 4 – Rompiendo con la Necesidad de Agradar 
a las Personas 
Enfoque Bíblico: “¿Busco ahora el favor de los hombres o el de Dios? ¿O me 
esfuerzo por agradar a los hombres? Si todavía tratara de agradar a los hombres, no 
sería siervo de Cristo.” (Gálatas 1:10) 

 

Enseñanza / Verdad 

Pocas cosas son tan agotadoras como la interminable búsqueda de aprobación. En lo 
profundo, muchos de nosotros creemos la mentira de que si los demás nos aceptan, 
entonces valemos algo—pero si nos rechazan, entonces no valemos nada. Esta 
creencia alimenta el ciclo de tratar de agradar a las personas. 

Decimos que sí cuando deberíamos decir que no. Sonreímos aunque el corazón duela. 
Nos desgastamos hasta el cansancio porque tememos decepcionar a alguien. Nos 
doblamos, comprometemos y ocultamos partes de nosotros mismos—todo para 
mantener contentos a los demás. Pero en lugar de paz, agradar a la gente nos deja 
drenados, resentidos y vacíos. 

El problema no es el amor ni el servicio en sí—Dios nos llama a amar a los demás 
sacrificialmente. El peligro viene cuando nuestra identidad y valor dependen de la 
opinión de otros. El elogio se convierte en nuestro combustible, y la crítica en nuestra 
prisión. Quedamos atrapados en una vida de máscaras—mostrando lo que creemos 
que los demás quieren ver, mientras enterramos quiénes somos realmente. 

Pero el evangelio cuenta una mejor historia. Dios nunca nos llamó a ser esclavos de la 
aprobación humana. Nuestro valor no sube ni baja con los aplausos de los demás. En 
Cristo, ya somos plenamente aceptados, plenamente amados y plenamente seguros. 
Las palabras de Pablo en Gálatas 1:10 nos recuerdan que no podemos servir a dos 
amos: viviremos para la aprobación de la gente o para la de Dios. Solo uno de estos 
amos trae verdadera libertad. 

Romper con la necesidad de agradar a las personas no es fácil. A menudo se siente 
arriesgado decepcionar a alguien o poner un límite. Surge el miedo: “¿Y si se enojan? 
¿Y si se van? ¿Y si me rechazan?” Pero cada vez que elegimos la obediencia a Dios 
sobre el temor al hombre, damos un paso hacia la libertad. 
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Vivir para agradar a Dios no significa volvernos duros, indiferentes o egoístas. Más 
bien, significa que podemos amar a las personas de manera más auténtica. Como ya 
no somos esclavos de su aprobación, podemos ofrecer gracia, honestidad y verdad sin 
motivos ocultos. Podemos decir no sin culpa y sí con sinceridad. Podemos servir no 
para ser notados, sino porque ya somos amados por Dios. 

Este es el corazón de Breaking Free: movernos de una vida encadenada a las 
opiniones de los demás hacia una vida arraigada en la aceptación inquebrantable de 
Dios. 

 

El Corazón del Asunto 

Agradar a las personas parece amor, pero en realidad es miedo disfrazado. El 
verdadero amor fluye de la seguridad en Dios, no de la necesidad de ser aprobado. 

Principio Clave 

La libertad llega cuando dejamos de vivir para los aplausos y empezamos a vivir desde 
la seguridad que da Dios. 

 

Preguntas de Reflexión 

●​ ¿Cuáles son las señales en tu vida de que quizás estés atrapado en el deseo de 
agradar a la gente? (ansiedad, resentimiento, sobrecarga de compromisos, 
deshonestidad)​
 

●​ ¿De quién buscas más la aprobación? ¿Cómo ha influido su opinión en tus 
decisiones?​
 

●​ ¿Cuándo has sacrificado paz, salud o integridad solo para evitar decepcionar a 
alguien?​
 

●​ ¿Cómo se vería esta semana vivir desde la aprobación de Dios en lugar de 
perseguir la aprobación humana?​
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Ejercicio de Diario 

Escribe sobre un momento en que te sentiste presionado a agradar a alguien—aunque 
eso te costara paz o fuera contra tus valores. ¿Cómo te afectó emocional, espiritual o 
relacionalmente? 

Luego imagina cómo habría sido la situación si hubieras descansado en la aprobación 
de Dios. ¿Qué libertad, honestidad o valentía podrías haber mostrado? 

Finalmente, escribe una oración corta: “Señor, ya no quiero vivir para la aprobación de 
____. Enséñame a descansar en la Tuya.” 

 

Discusión en Familia / Grupo 

●​ ¿De qué maneras las familias pueden caer en la trampa de agradar a las 
personas? (Tratar de parecer “perfectos,” esconder luchas, sobrecargar 
agendas)​
 

●​ ¿Cómo afecta la necesidad de “verse bien” ante los demás el ambiente dentro 
del hogar?​
 

●​ ¿Cómo se vería para tu familia vivir abierta y honestamente delante de Dios en 
lugar de tratar de impresionar a otros?​
 

●​ Comparte un “no saludable” que tu familia pueda practicar esta semana—algo 
que puedan rechazar con paz, eligiendo la aprobación de Dios sobre el temor a 
la opinión de los demás.​
 

 

Unidad 

Cuando una familia elige la honestidad sobre la imagen y la gracia sobre el 
rendimiento, el hogar se convierte en un lugar de descanso en lugar de presión. 

 

Oración Final 
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Señor, perdóname por las veces que he buscado la aprobación de otros más que la 
Tuya. Líbrame de las cadenas del rendimiento, el miedo y la apariencia. Enséñame a 
descansar en Tu perfecto amor y aceptación. Dame valor para caminar en la verdad, 
aun cuando eso signifique decepcionar a otros. Ayúdame a amar a las personas con 
sinceridad, no por miedo, sino desde la profunda seguridad que tengo en Ti. En el 
nombre de Jesús, amén. 

 

Breaking Free 

La verdadera libertad se encuentra cuando dejamos de vivir para los aplausos de las 
personas y empezamos a vivir para la aprobación de Dios. 
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Capítulo 5 – Viviendo en la Aprobación de Dios 
Enfoque Bíblico: “Pues no habéis recibido un espíritu de esclavitud para volver otra 
vez al temor, sino que habéis recibido el Espíritu de adopción, por el cual clamamos: 
‘¡Abba, Padre!’” (Romanos 8:15) 

 

Enseñanza / Verdad 

Desde pequeños aprendemos a anhelar la aprobación. Como niños, la buscamos en la 
sonrisa de un padre, en el elogio de un maestro, o en la afirmación de un entrenador. 
Como adultos, el escenario cambia, pero el deseo permanece: el trabajo bien hecho, 
los cumplidos de los amigos, los “me gusta” en las redes sociales, la afirmación de un 
cónyuge, o el respeto de nuestros compañeros. 

La aprobación es poderosa: nos moldea, nos motiva y, a veces, nos controla. Pero aquí 
está el problema: la aprobación humana es inconstante. Cambia con los estados de 
ánimo, las circunstancias y las opiniones. Lo que ayer te dio aplausos, hoy puede ser 
ignorado o criticado. Vivir por la aprobación humana es como correr en una cinta sin fin: 
te agotas, pero nunca llegas a ningún lado. 

El apóstol Pablo nos recuerda que en Cristo ya no vivimos como esclavos del 
temor—ni al fracaso, ni al rechazo, ni a la crítica. En cambio, vivimos como hijos de 
Dios, seguros en Su amor y cubiertos por Su aprobación. La aprobación de Dios no es 
condicional. No se retira cuando tropiezas. No depende de cuántas casillas marques, 
cuánto logres o qué tan bien desempeñes. 

Piensa en un niño que se cae mientras aprende a caminar. Un buen padre no retira su 
amor ni deshereda al niño por tropezar. Al contrario, lo levanta, lo anima y se deleita en 
cada paso hacia adelante. De la misma manera, Dios nos mira con gozo y nos llama 
Sus hijos. Su aprobación está enraizada en nuestra identidad, no en nuestro 
desempeño. 

Vivir en la aprobación de Dios trae libertad: 

●​ Libertad del temor — ya no vivimos con miedo al rechazo.​
 

●​ Libertad de la comparación — no medimos nuestro valor contra los demás.​
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●​ Libertad para obedecer a Dios — aun cuando Su voluntad contradiga la 
opinión popular.​
 

●​ Libertad para amar auténticamente — porque ya no nos motiva la inseguridad 
ni el temor al rechazo.​
 

Cuando descansas en la aprobación de Dios, dejas de esforzarte por ser “suficiente” 
ante los ojos de otros. Empiezas a vivir con una confianza serena, anclada en la verdad 
de que tu Padre ya te ha llamado amado, aceptado y escogido. Esto no te hace 
descuidado—te hace valiente. No te hace arrogante—te hace seguro. 

 

Preguntas de Reflexión 

●​ ¿En qué áreas de tu vida te sientes más tentado a perseguir la aprobación de 
los demás?​
 

●​ ¿Cómo ha causado la necesidad de aprobación humana estrés, compromiso 
indebido o temor en tu vida?​
 

●​ ¿Cómo cambia tu perspectiva el saber que Dios te llama Su hijo?​
 

●​ ¿Cómo se vería esta semana vivir desde la aprobación de Dios en lugar de 
buscar los aplausos humanos?​
 

 

Ejercicio de Diario 

Escribe sobre una situación en tu vida en la que te sentiste desesperado por la 
aprobación de alguien. ¿Cómo moldeó eso tus decisiones y emociones? Ahora 
reescribe esa situación como si hubieras estado seguro en la aprobación de Dios. 
¿Cómo habrían sido diferentes tus palabras, decisiones o sentimientos? 

Ejemplo: “Me sentí inseguro en el trabajo porque quería que mi jefe me notara. Pero si 
hubiera descansado en la aprobación de Dios, podría haber trabajado con fidelidad y 
confianza, sabiendo que mi valor no está atado al reconocimiento.” 
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Discusión en Familia / Grupo 

●​ ¿Dónde buscamos más la aprobación como familia o grupo—en la imagen, el 
éxito, los logros o las apariencias?​
 

●​ ¿Cómo se manifiesta la búsqueda de aprobación en la vida familiar? (ej. guardar 
secretos para parecer “perfectos,” sobrecargar la agenda para impresionar, 
ocultar luchas)​
 

●​ ¿Qué cambiaría en nuestro hogar si todos viviéramos seguros en la aprobación 
de Dios en lugar de perseguir la aceptación de la gente?​
 

●​ ¿Cómo podemos recordarnos diariamente que la opinión de Dios es la que más 
importa?​
 

 

Oración Final 

Padre, gracias porque soy plenamente aprobado por Ti, no por lo que hago, sino por lo 
que Jesús hizo. Perdóname por las veces que he vivido como esclavo del temor, 
persiguiendo la cambiante aprobación de los demás. Ayúdame a descansar en Tu 
amor, seguro como Tu hijo. Enséñame a vivir desde Tu aprobación, no para ella. Que 
esta verdad traiga libertad a mi corazón, a mi hogar y a mis relaciones. En el nombre 
de Jesús, amén. 
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Capítulo 6 – Soltando la Necesidad de la Aprobación 
de los Demás 
Enfoque Bíblico: “No temáis lo que ellos temen, ni tengáis miedo. Al SEÑOR de los 
ejércitos, a Él santificad; sea Él vuestro temor, y Él vuestro miedo.” (Isaías 8:13) 

 

Enseñanza / Verdad 

Para muchos de nosotros, el deseo de aprobación va más allá de una inseguridad 
ocasional—se convierte en un estilo de vida. Desde la niñez, quizá aprendimos que el 
amor y la aceptación eran condicionales: “Estoy orgulloso de ti cuando tienes éxito,” 
“Eres valioso cuando te portas bien,” “Eres aceptado mientras encajes.” Con el tiempo, 
este amor condicionado nos entrena a creer una peligrosa mentira: mi valor depende 
de mantener felices a los demás. 

Vivir para la aprobación ajena es como llevar cadenas invisibles. Decimos “sí” cuando 
en realidad queremos decir “no.” Ocultamos nuestras verdaderas opiniones por miedo 
al rechazo. Nos ponemos máscaras, intentando ser lo que otros esperan de nosotros. 
Poco a poco, perdemos contacto con quienes Dios nos hizo ser. 

El costo es alto: 

●​ Nos agotamos por el exceso de compromisos.​
 

●​ Nos sentimos resentidos cuando nuestros esfuerzos pasan desapercibidos.​
 

●​ Comprometemos valores para evitar conflictos.​
 

●​ Vivimos con ansiedad, siempre preguntándonos: ¿Qué pensarán de mí?​
 

Pero la Escritura es clara: el temor a los hombres es una trampa (Proverbios 29:25). 
Dios nunca quiso que fuéramos esclavos de la opinión ajena. Cuando Isaías nos dice 
que no temamos lo que otros temen, nos recuerda que solo hay una opinión que 
realmente importa: la de Dios. Cuando lo consideramos santo—separado, supremo y 
soberano—hallamos libertad de la tiranía de la aprobación humana. 

Soltar la búsqueda de aprobación no significa volvernos duros, rebeldes o indiferentes. 
Significa que ya no dejamos que el miedo dicte nuestras decisiones. Significa vivir con 
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integridad—hacer lo correcto aunque cueste popularidad. Significa amar con 
honestidad, sin manipulación, porque estamos seguros en la aceptación de Dios. 

Este no es un cambio de la noche a la mañana—es una rendición diaria. Cada vez que 
sentimos miedo cuando alguien nos desaprueba, podemos detenernos y preguntar: 
¿Estoy viviendo para la aprobación de Dios o para los aplausos de los hombres? Cada 
vez que tengamos la tentación de ocultar la verdad, podemos recordarnos: Dios ya me 
conoce y me ama completamente. 

La libertad comienza cuando dejamos de inclinarnos ante las opiniones de otros y 
comenzamos a afirmarnos en la verdad de lo que Dios dice que somos: Sus hijos, 
escogidos, amados y aprobados. 

 

Preguntas de Reflexión 

●​ ¿De quién suele pesar más la opinión en tu vida? ¿Por qué?​
 

●​ ¿Cómo ha moldeado la necesidad de aprobación ajena tus decisiones o te ha 
detenido de obedecer a Dios?​
 

●​ ¿Qué temores surgen cuando piensas en decepcionar a la gente?​
 

●​ ¿Cómo se vería tu vida si ya no vivieras bajo el peso de las expectativas de los 
demás?​
 

 

Ejercicio de Diario 

Escribe sobre una situación específica en la que dijiste “sí” para agradar a alguien, aun 
sabiendo que no era lo mejor. Luego, imagina cómo se habría desarrollado la situación 
si hubieras priorizado la aprobación de Dios. ¿Qué diferencia habría hecho esa 
decisión en tu paz, tus relaciones o tu obediencia a Dios? 

 

Discusión en Familia / Grupo 

●​ ¿De qué maneras aparece la búsqueda de aprobación en nuestra vida familiar? 
(ej. tratar de parecer “perfectos” ante otros, esconder debilidades, temer lo que 
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la gente piense)​
 

●​ Comparte un ejemplo de una ocasión en que alguien en tu familia eligió honrar la 
verdad de Dios en lugar de buscar aprobación. ¿Cómo afectó a los demás?​
 

●​ ¿Cómo podemos apoyarnos mutuamente para establecer límites saludables y 
vivir con integridad, aun cuando implique decir “no”?​
 

●​ ¿Qué pasos prácticos podemos tomar esta semana para recordarnos que la 
opinión de Dios es la única que importa en última instancia?​
 

 

Oración Final 

Señor, confieso que he permitido que las opiniones de los demás moldeen mis 
decisiones y controlen mi paz. Perdóname por temer a la gente más que a Ti. 
Enséñame a vivir seguro en Tu amor, confiado en Tu aprobación y valiente en mi 
obediencia. Ayúdame a soltar la necesidad de agradar a otros y, en cambio, vivir para 
Tu gloria. Que mi vida refleje Tu verdad y libertad. En el nombre de Jesús, amén. 
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Capítulo 7 – Soltando la Necesidad de la 
Autoaprobación 
Enfoque Bíblico:​
“Digo, pues, por la gracia que me es dada, a cada cual que está entre vosotros, que no 
tenga más alto concepto de sí que el que debe tener, sino que piense de sí con 
cordura, conforme a la medida de fe que Dios repartió a cada uno.” (Romanos 12:3) 

 

Enseñanza / Verdad 

Para algunos de nosotros, la mayor batalla por la aprobación no está en la opinión de 
los demás—sino en el tribunal secreto de nuestra propia mente. Cargamos con un 
crítico interior que nunca parece satisfecho. Repetimos conversaciones y decisiones en 
nuestra cabeza, señalando lo que debimos hacer mejor. Nos medimos con estándares 
imposibles y nos llamamos fracasados cuando no los alcanzamos. 

A primera vista, la autoaprobación parece noble. Nos motiva al crecimiento, la disciplina 
y el trabajo duro. Pero cuando nuestro valor se basa en nuestra capacidad de cumplir 
nuestros propios estándares, la vida se vuelve agotadora. Vivimos bajo la presión de un 
capataz perfeccionista—nosotros mismos. Si tenemos éxito, nos sentimos valiosos por 
un momento. Si fallamos, caemos en vergüenza, condenación propia o desesperación. 

Este ciclo es esclavitud, porque ata nuestra identidad al desempeño. La 
autoaprobación es frágil; se derrumba en el instante en que tropezamos. La Escritura 
nos llama a algo mejor: la libertad en la aprobación de Cristo. Pablo nos advierte que 
no pensemos de nosotros “más alto de lo que debemos,” lo cual significa evitar tanto el 
orgullo como la autodescalificación. En su lugar, hemos de vernos con 
“cordura”—desde la perspectiva de Dios. 

La verdad de Dios corta tanto la arrogancia como el auto-odio: 

●​ No somos perfectos, pero somos profundamente amados.​
 

●​ No somos intachables, pero estamos completamente perdonados.​
 

●​ No somos autosuficientes, pero estamos capacitados por la gracia.​
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Cuando soltamos la necesidad de autoaprobación, nos bajamos de la caminadora de 
probarnos a nosotros mismos. Reconocemos que nuestro valor no está en debate—ni 
por otros, ni por nosotros mismos. Nuestra identidad está segura en Cristo. 

De manera práctica, soltar la autoaprobación implica tres pasos clave: 

1.​ Conciencia: Presta atención a las voces en tu mente. ¿Te reprendes cuando 
fallas? ¿Relacionas tu valor con logros, apariencia o disciplina? La conciencia 
saca a la luz las mentiras ocultas.​
 

2.​ Rendición: Lleva esas mentiras a la luz en oración. “Señor, estoy cansado de 
ser mi propio juez severo. Reemplaza mis estándares con Tu verdad. Enséñame 
a verme con Tus ojos.”​
 

3.​ Afirmación: Sustituye el diálogo interno negativo con la Palabra de Dios. 
Declara verdad sobre ti cada día: “Soy escogido, no desechado” (Efesios 1:4), 
“No hay condenación para mí en Cristo” (Romanos 8:1), “Su poder se 
perfecciona en mi debilidad” (2 Corintios 12:9).​
 

Este cambio no elimina el crecimiento ni la disciplina; más bien, nos libera para crecer 
desde un lugar de amor, no de miedo. Cuando nuestro valor ya no sube y baja con 
nuestra autoaprobación, vivimos en paz. Somos libres para fallar, libres para aprender y 
libres para crecer en Cristo sin el peso aplastante del perfeccionismo. 

 

Preguntas de Reflexión 

●​ ¿En qué áreas de tu vida te exiges más a ti mismo?​
 

●​ ¿Cómo afecta la autocrítica a tus emociones, relaciones o vida espiritual?​
 

●​ ¿Qué mentiras sueles creer acerca de tu valor? ¿Qué verdades de la Escritura 
confrontan directamente esas mentiras?​
 

●​ ¿Cómo cambiaría tu vida diaria si descansaras en la aprobación de Dios en 
lugar de exigir la tuya propia?​
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Ejercicio de Diario 

Identifica un área en la que te resulte difícil aprobarte a ti mismo (paternidad, carrera, 
fe, apariencia, etc.). Escribe las acusaciones que silenciosamente te repites. Luego, 
junto a cada acusación, escribe la verdad de Dios. 

Ejemplo: 

●​ Mentira: “Estoy fallando como padre/madre.”​
 

●​ Verdad: “Dios dice que Su gracia es suficiente en mi debilidad (2 Corintios 12:9). 
Mis hijos le pertenecen a Él.”​
 

Termina escribiendo una oración de entrega: “Padre, te entrego mi autojuicio en esta 
área. Enséñame a descansar en Tu verdad.” 

 

Discusión en Familia / Grupo 

●​ ¿Cómo genera presión en el hogar o grupo el esfuerzo por autoaprobación?​
 

●​ Comparte un momento en que soltar la autocrítica te permitió actuar con 
honestidad, humildad o amor.​
 

●​ ¿Cómo podemos animarnos unos a otros con la verdad de Dios cuando alguien 
lucha con el perfeccionismo o la vergüenza?​
 

●​ Como familia o grupo, ¿qué hábitos prácticos podrían ayudarnos a hablarnos 
gracia y verdad a nosotros mismos y entre nosotros?​
 

Oración Final 

Padre, confieso que a menudo me impongo estándares imposibles. Busco mi propia 
aprobación, y cuando fracaso, me condeno. Perdóname por creer mentiras acerca de 
mi valor. Enséñame a verme con Tus ojos: amado, perdonado y aceptado en Cristo. 
Guarda mi corazón del perfeccionismo y de la autodescalificación, y permíteme vivir en 
la paz de Tu verdad. Que mis relaciones y mi hogar reflejen la libertad que viene de 
descansar en Ti. En el nombre de Jesús, amén. 
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Capítulo 8 – Vergüenza vs. la Gracia de Dios​
 

Enfoque en la Escritura: “Los que miran a él están radiantes; sus rostros jamás 
mostrarán vergüenza.” (Salmo 34:5) 

Enseñanza / Verdad​
La vergüenza es una de las armas más destructivas del enemigo. A diferencia de la 
culpa, que señala algo que hemos hecho, la vergüenza ataca quiénes somos. Susurra 
mentiras: “Eres sucio. No vales nada. Estás roto más allá de toda reparación.” La 
vergüenza no dice simplemente: “Cometiste un error.” Dice: “Tú eres un error.” 

La vergüenza nos aísla. Nos convence de que si las personas realmente supieran la 
verdad sobre nosotros, se alejarían. Nos lleva a escondernos—de Dios, de los demás, 
incluso de nosotros mismos. La adicción, el abuso, las heridas familiares y los fracasos 
personales a menudo dejan un rastro de vergüenza que nos encadena a nuestro 
pasado. 

Pero el evangelio declara algo radicalmente diferente. La gracia no niega nuestro 
pecado—lo enfrenta de frente. Sin embargo, también proclama que Jesús cargó no 
solo con nuestro pecado, sino con nuestra vergüenza en la cruz. El castigo que 
temíamos ya ha sido pagado. La identidad que habíamos perdido ha sido restaurada. 

Donde la vergüenza dice: “No eres digno,” la gracia dice: “Eres amado.” Donde la 
vergüenza dice: “Estás roto,” la gracia dice: “Estoy haciendo todas las cosas nuevas.” 
Donde la vergüenza dice: “Escóndete,” la gracia dice: “Ven a la luz; estás seguro 
conmigo.” 

El Salmo 34:5 nos recuerda: “Los que miran a él están radiantes.” La gracia no solo 
elimina nuestra culpa, sino que reemplaza la vergüenza con dignidad, belleza y gozo. 
Mientras Dios nos viste con la justicia de Cristo, nuestros rostros pueden brillar con 
confianza en lugar de esconderse por miedo. 

Liberarse de la vergüenza es una batalla diaria. Las viejas mentiras a menudo 
resurgen, especialmente cuando fallamos o cuando otros nos recuerdan nuestro 
pasado. En esos momentos, debemos responder a la vergüenza con la verdad: “No 
estoy definido por mi fracaso. Estoy definido por Cristo. No soy lo que una vez fui—soy 
quien Dios dice que soy.” 

Este es el poder de la gracia: no solo perdona—restaura, renueva y transforma nuestra 
identidad. 
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El Corazón del Asunto: La vergüenza dice: “No eres suficiente.” La gracia declara: 
“En Cristo, eres elegido, amado y renovado.” 

Principio Clave: La gracia nos llama a salir del escondite y nos viste con dignidad. 

 

Preguntas de Reflexión 

●​ ¿Cómo ha moldeado la vergüenza la manera en que te ves a ti mismo?​
 

●​ ¿Qué mentiras te ha dicho la vergüenza? (Ejemplos: “Estoy sucio,” “No puedo 
cambiar,” “No merezco amor.”)​
 

●​ ¿Qué verdades sobre la gracia de Dios puedes abrazar cuando la vergüenza 
resurja?​
 

●​ ¿Cómo podrían cambiar tus relaciones si vivieras plenamente en la gracia en 
lugar de bajo la vergüenza?​
 

Diario / Escritura Personal​
Escribe una mentira que la vergüenza te haya dicho. Luego, al lado, escribe la verdad 
de la Palabra de Dios. Ejemplo: Vergüenza dice: “Siempre estaré roto.” Dios dice: “Si 
alguno está en Cristo, nueva criatura es” (2 Corintios 5:17). 

Haz esto con tantas mentiras como vengan a tu mente. Luego, escribe una oración 
agradeciendo a Dios por Su gracia que reemplaza cada mentira con verdad. 

 

Discusión en Familia / Grupo 

●​ ¿De qué maneras la vergüenza afecta a las familias, no solo a los individuos? 
(silencio, secreto, críticas duras, falta de vulnerabilidad)​
 

●​ ¿Cómo sería un ambiente familiar de gracia en comparación con uno gobernado 
por la vergüenza?​
 

●​ Comparte un ejemplo personal de cómo has experimentado la gracia de Dios en 
lugar de la vergüenza.​
 

36 



●​ ¿Cómo podemos animarnos mutuamente esta semana a entrar en la gracia de 
Dios cuando la vergüenza susurre mentiras?​
 

Unidad y Conexión Familiar​
Cuando las familias caminan en gracia, crean espacios seguros donde los errores no 
son veredictos finales, sino oportunidades de perdón y crecimiento. 

 

Oración de Cierre​
Padre, gracias porque Jesús llevó mi vergüenza para que yo ya no tenga que vivir bajo 
ella. Rompe las cadenas de la falsa identidad en mi vida. Reemplaza cada mentira de 
indignidad con la verdad de Tu gracia. Enséñame a caminar como Tu hijo 
amado—libre, perdonado y seguro en Ti. Que mi hogar y mis relaciones reflejen un 
ambiente de gracia, no de condena. En el nombre de Jesús, amén. 
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Capítulo 9 – La Solución para la Vergüenza: Una 
Nueva Creación en Cristo​
 

Enfoque en la Escritura: “De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las 
cosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas.” (2 Corintios 5:17) 

Enseñanza / Verdad​
La vergüenza nos dice que estamos definidos por nuestro pasado, por nuestros 
fracasos y por las etiquetas negativas que nosotros u otros han colocado sobre 
nosotros. Susurra mentiras como: “No eres digno. Estás roto. No hay remedio para ti.” 
La vergüenza ataca nuestra identidad en lo más profundo y nos convence de que 
nuestro verdadero yo es inaceptable, no amado e inmutable. 

Pero Dios ofrece una perspectiva radicalmente diferente: en Cristo, somos hechos 
nuevos. Esta transformación no es solo conductual, sino también espiritual, emocional 
y relacional. El “viejo” yo—cargado de vergüenza, culpa y miedo—ya no tiene autoridad 
sobre nuestra identidad. A través de Cristo, renacemos con un nuevo comienzo: 
completamente perdonados, completamente aceptados y completamente amados. 

2 Corintios 5:17 declara que la nueva creación no es una sugerencia, es una realidad. 
Sin embargo, el enemigo a menudo intenta hacernos vivir como si fuera opcional. 
Podemos escuchar las mentiras de la vergüenza infiltrándose: “Nunca cambiarás,” 
“Siempre fallarás,” “La gente te rechazará si realmente te conociera.” Cuando 
escuchamos estas mentiras, permanecemos atrapados en la culpa, escondiéndonos de 
Dios, de los demás y hasta de nosotros mismos. 

La solución no está en el esfuerzo propio. Intentar borrar la vergüenza mediante la 
autodisciplina, el perfeccionismo o enmascarando nuestro dolor solo fortalece su poder. 
La verdadera solución es creer y vivir en la verdad de nuestra identidad en Cristo. Dios 
no nos pide ganar esta nueva identidad—Él la da gratuitamente. 

Ejemplos Prácticos: 

●​ Si la vergüenza te dice: “Soy un fracaso por mi adicción pasada,” la verdad es: 
“En Cristo, estoy perdonado, restaurado y capacitado para caminar en libertad.”​
 

●​ Si la vergüenza dice: “No merezco ser amado,” la verdad de Dios declara: “Soy 
amado con un amor eterno; soy elegido y precioso para Él” (Jeremías 31:3).​
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●​ Si la vergüenza insiste: “Estoy definido por mis errores,” la Escritura nos 
recuerda: “Olviden lo que quedó atrás; he aquí que hago algo nuevo” (Isaías 
43:18–19).​
 

Renovando tu Mente​
Vivir como nueva creación requiere renovar intencionalmente la mente cada día. Cada 
vez que resurja la vergüenza, debemos reemplazar activamente la mentira con la 
verdad: 

1.​ Reconocer la mentira. Nombrarla: “Esto es la vergüenza susurrando, no Dios 
hablando.”​
 

2.​ Reemplazarla con la Palabra de Dios. Pronunciar la Escritura en voz alta o 
escribirla.​
 

3.​ Caminar en la nueva identidad. Actuar conforme a la verdad de Dios, no a la 
acusación de la vergüenza.​
 

Este proceso no es un evento único; es un compromiso diario de vivir desde tu 
identidad en Cristo, abrazar la gracia y rechazar la vergüenza. 

 

El Corazón del Asunto​
La vergüenza tiene la capacidad de encadenarnos al pasado, recordándonos 
constantemente fracasos, arrepentimientos y heridas que ya no tienen poder en Cristo. 
Susurra que nuestro valor está determinado por lo que hemos hecho o por lo que se 
nos ha hecho. Pero la gracia cuenta una historia diferente: habla de perdón, renovación 
y una identidad completamente nueva. La gracia nos redefine, no por nuestros errores, 
sino por el amor y la justicia de Jesús. En Él, no somos lo que éramos, somos quienes 
Él dice que somos: redimidos, restaurados y hechos nuevos. 

Principio Clave​
La solución para la vergüenza no es esforzarse más—es abrazar la nueva creación que 
Dios ha hecho de ti y permitir que Su verdad transforme tus pensamientos, emociones 
y acciones. 

 

Preguntas de Reflexión 
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●​ Cuando reflexionas sobre tu pasado, ¿tiendes a verte a través de la vergüenza o 
a través de la lente de ser una nueva creación en Cristo?​
 

●​ ¿Qué etiquetas o títulos antiguos has llevado que Dios quiere remover de tu 
identidad?​
 

●​ ¿Cómo cambia la manera en que respondes a errores, críticas o fracasos al 
saber que eres una nueva creación?​
 

●​ ¿Qué prácticas diarias podrían ayudarte a recordarte consistentemente tu 
identidad en Cristo?​
 

Diario / Escritura Personal​
Crea dos columnas en tu diario:​
Columna 1: Vieja Identidad / Etiquetas de Vergüenza​
 Lista todas las formas en que la vergüenza te ha descrito: “No amado,” “Fracaso,” 
“Roto,” “Rechazado.” 

Columna 2: Nueva Identidad en Cristo​
Para cada etiqueta de vergüenza, escribe la verdad de la Escritura: 

●​ Vergüenza: “Soy un fracaso.”​
 Dios: “Soy la obra maestra de Dios, creado en Cristo Jesús para buenas obras” 
(Efesios 2:10).​
 

●​ Vergüenza: “No merezco ser amado.”​
 Dios: “Soy amado con un amor eterno” (Jeremías 31:3).​
 

●​ Vergüenza: “Estoy definido por mi pasado.”​
 Dios: “Olviden lo que quedó atrás; lo nuevo ha llegado” (Isaías 43:18–19).​
 

Léelas en voz alta cada día y ora, agradeciendo a Dios por Su poder transformador. 

 

Discusión en Familia / Grupo 

●​ ¿Cómo puede la vergüenza afectar la dinámica familiar más allá del individuo? 
(silencio, secretos, miedo al fracaso, críticas duras)​
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●​ ¿Cómo se vería y se sentiría tu familia si la vergüenza ya no definiera sus 
relaciones?​
 

●​ Comparte un testimonio personal de cómo Dios ha reemplazado la vergüenza 
con Su gracia.​
 

●​ Como familia, ¿qué pasos prácticos pueden tomar esta semana para recordarse 
mutuamente su nueva identidad en Cristo? Ejemplos: afirmaciones diarias, 
memorización de Escritura, palabras de aliento, oración juntos.​
 

Unidad y Conexión Familiar​
Las familias que caminan en su nueva identidad en Cristo se convierten en refugios 
seguros. Los errores ya no son veredictos finales, sino oportunidades de gracia, perdón 
y crecimiento. Niños y adultos aprenden que su valor está anclado en el amor de Dios, 
no en fracasos pasados ni en la opinión de otros. 

 

Oración de Cierre​
Padre, gracias porque en Cristo soy una nueva creación. Lo viejo ha pasado y lo nuevo 
ha llegado. Enséñame a caminar diariamente en esta verdad, a rechazar toda mentira 
de vergüenza y a abrazar plenamente mi nueva identidad. Ayúdame a vivir como Tú 
me ves—amado, aceptado y empoderado. Que mi familia y mis relaciones reflejen esta 
libertad, gracia y restauración. Que mis palabras, acciones y corazón honren la nueva 
creación que Tú has hecho de mí. En el nombre de Jesús, amén. 
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Capítulo 10 – Recibiendo Aprobación Saludable de los 
Demás​
 

Enfoque en la Escritura: “Recibid al débil en la fe, pero no para disputar sobre 
opiniones.” (Romanos 14:1) 

Enseñanza / Verdad​
Dios nos diseñó para la comunidad. Desde el principio, dijo: “No es bueno que el 
hombre esté solo.” Fuimos creados para animarnos, afirmarnos y fortalecernos unos a 
otros. Sin embargo, para muchos de nosotros, recibir aprobación de los demás es 
complicado. 

Algunos rechazamos la afirmación porque secretamente nos sentimos indignos. 
Cuando alguien nos elogia, desviamos la atención—“Oh, no es nada” o “Cualquiera 
podría haberlo hecho.” Esta falsa humildad nos roba la alegría y nos impide 
experimentar el aliento de Dios a través de los demás. 

Otros se aferran demasiado a la aprobación, convirtiéndola en la base de nuestra 
identidad. Nos sentimos bien cuando las personas nos notan, pero nos deprimimos 
cuando no lo hacen. Perseguimos elogios como si fueran oxígeno, y cuando dejan de 
llegar, nos ahogamos. Esta dependencia genera inseguridad, comparación e incluso 
resentimiento cuando la afirmación no llega. 

Ambos extremos son poco saludables. La Escritura nos llama a un punto 
intermedio—aceptar el aliento sin inflar nuestro ego ni anclar nuestro valor en él. La 
aprobación saludable no sustituye la aceptación de Dios, sino que refleja esa verdad. 
Nos recuerda que nuestro Padre se deleita en nosotros. 

Recibir aprobación saludable requiere humildad y discernimiento. Debemos reconocer 
que las palabras de las personas son limitadas; ellos ven lo externo, mientras Dios ve 
el corazón. Algunos elogios son genuinos y otros pueden ser manipulativos o 
superficiales. El discernimiento nos ayuda a recibir lo verdadero y soltar lo que no lo es. 

Prácticamente, recibir aprobación saludable se ve así: 

●​ Gratitud: Responder con un simple y sincero “gracias” en lugar de desviar o 
sobre-analizar. La gratitud honra al dador y reconoce a Dios como fuente de todo 
bien.​
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●​ Límites: Apreciar la afirmación sin vincular nuestra identidad a ella. Aprender a 
dejar que los elogios nos animen sin depender de ellos.​
 

●​ Integración: Filtrar todo aliento a través de la verdad de Dios. Cuando alguien te 
afirma, haz una pausa y di interiormente: “Gracias, Señor. Mi valor está en Ti.”​
 

Cuando dominamos este equilibrio, las relaciones florecen. La afirmación se convierte 
en un regalo que podemos disfrutar, no en un salvavidas del cual dependemos. 
Dejamos de rechazar el aliento por falsa humildad y de idolatrarlo por inseguridad. En 
cambio, lo recibimos con gracia, gratitud y libertad. 

 

Preguntas de Reflexión 

●​ ¿Cómo respondes usualmente a la afirmación—la rechazas, te aferras a ella o la 
recibes con gratitud?​
 

●​ ¿Cuándo fue la última vez que rechazaste un aliento porque te sentías indigno?​
 

●​ ¿Cómo podría fortalecer tu confianza en el llamado de Dios para tu vida el recibir 
aprobación saludable?​
 

●​ ¿Qué límites necesitas establecer para que la aprobación de los demás nunca 
se convierta en tu fuente de identidad?​
 

Diario / Escritura Personal​
Piensa en un momento reciente en que alguien te animó o elogió. Escribe tu reacción 
honesta—¿la desviaste, la rechazaste o la sobrevaloraste? Ahora, reescribe la 
situación como si hubieras recibido el aliento con gratitud y seguridad en el amor de 
Dios. 

Ejemplo: 

●​ Respuesta real: “Mi compañero elogió mi trabajo, pero lo desestimé y me sentí 
indigno.”​
 

●​ Respuesta redimida: “La próxima vez, diré: ‘Gracias, significa mucho.’ Luego 
agradeceré en silencio a Dios por darme la capacidad y recordaré que mi valor 
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ya está asegurado en Él.”​
 

 

Discusión en Familia / Grupo 

●​ ¿Cómo podemos modelar la aceptación saludable de la afirmación en nuestros 
hogares?​
 

●​ Comparte un momento cuando el aliento de alguien te dio fuerza para continuar.​
 

●​ ¿Cómo podemos, como familia o grupo, celebrar las fortalezas de los demás sin 
crear presión para rendir?​
 

●​ ¿Qué ritmos de aliento (palabras, notas, oraciones) podríamos practicar para 
reflejar el amor de Dios en nuestras relaciones?​
 

 

Oración de Cierre​
Padre, gracias por ponerme en relaciones donde puedo dar y recibir aliento. 
Perdóname por las veces que he rechazado la afirmación por inseguridad o la he 
idolatrado por necesidad. Enséñame a recibir aprobación con humildad, gratitud y 
discernimiento—siempre anclado en Tu amor incondicional. Que mis palabras traigan 
vida a los demás, y que refleje Tu gracia al recibir las suyas. En el nombre de Jesús, 
amén. 
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Capítulo 11 – Manejar la Crítica, los Juicios y los 
Resentimientos de los Demás​
 

Enfoque en la Escritura: “No paguen a nadie mal por mal. Procuren hacer lo correcto 
delante de todos. Si es posible, en cuanto dependa de ustedes, vivan en paz con 
todos.” (Romanos 12:17–18) 

Enseñanza / Verdad​
Como cristianos, una de las realidades inevitables de la vida es que enfrentaremos las 
opiniones, los juicios y los resentimientos de los demás. A veces se presentan en forma 
de crítica—palabras destinadas a evaluar o corregir. Otras veces vienen como 
juicio—suposiciones duras o injustas sobre nosotros. Y a veces se manifiestan como 
resentimiento—una actitud latente que otros pueden sentir hacia nosotros, incluso sin 
decir nada. 

Sin importar la forma, estas experiencias cortan profundo porque tocan los lugares más 
sensibles de nuestro corazón. Si hemos vivido bajo rechazo, vergüenza o la búsqueda 
de aprobación basada en el rendimiento, la crítica y el juicio pueden sentirse 
insoportables. En lugar de escuchar retroalimentación sobre lo que hicimos, sentimos 
que nos condenan por quienes somos. En lugar de lidiar con el resentimiento de otra 
persona, sentimos que su frialdad o desaprobación confirma nuestro peor temor: “No 
soy digno. Nunca seré suficiente. Soy un fracaso.” 

Por eso, cómo manejamos la crítica, el juicio y el resentimiento es tan importante. Si no 
se manejan, pueden arraigarse en nuestro corazón como amargura, resentimiento o 
miedo. Pero con Dios, incluso el dolor causado por palabras o actitudes de otros puede 
usarse como una herramienta para crecer, sanar y experimentar libertad. 

 

La Realidad de la Crítica, los Juicios y los Resentimientos 

●​ Crítica: No toda crítica es igual. Algunas son constructivas, destinadas a 
pulirnos. Otras son descuidadas o crueles, nacidas de la inseguridad o la 
quebradura de otra persona. Discernir la diferencia es crucial.​
 

●​ Juicios: A veces las personas nos malentienden, hacen suposiciones o nos 
miden por estándares del mundo. Jesús mismo soportó juicios injustos, pero se 
entregó al Padre (1 Pedro 2:23).​
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●​ Resentimientos: A veces otros llevan enojo o envidia no expresados hacia 
nosotros. Su distancia, frialdad u hostilidad pueden dejarnos confundidos y 
heridos. Pero la Escritura nos llama a no cargar su resentimiento a cambio, sino 
a cuidar nuestro corazón contra la amargura y vivir en paz en la medida de lo 
posible.​
 

Estas son realidades de la vida en un mundo caído. La pregunta clave es: ¿qué 
haremos con ellas? 

 

Cómo Dios Usa Incluso Motivos Equivocados​
 Cuando experimentamos crítica, juicio o resentimiento, a menudo se activan botones 
que revelan heridas profundas en nosotros: 

●​ Si la crítica nos hace ponernos a la defensiva, puede estar tocando un miedo al 
rechazo.​
 

●​ Si un juicio se siente aplastante, puede exponer cuánto de nuestro valor hemos 
vinculado al rendimiento.​
 

●​ Si el resentimiento nos lleva a la inseguridad, puede descubrir una mentira 
arraigada en la vergüenza que dice que no somos dignos de amor.​
 

La buena noticia: lo que el enemigo pretende para daño, Dios lo usa para bien. Incluso 
cuando los motivos son equivocados, Dios puede usar estos momentos como espejos 
para revelar lo que Él quiere sanar en nosotros. 

●​ Crítica: Si nos sentimos aplastados, Dios nos muestra que nuestra identidad ha 
dependido demasiado de la aprobación o el desempeño. Nos invita a anclar 
nuestro valor en Su amor inmutable.​
 

●​ Juicio: Si palabras injustas nos hieren, Dios nos recuerda que solo Su veredicto 
importa. Otros pueden malentendernos, pero Él nos conoce plenamente y nos 
ama completamente.​
 

●​ Resentimiento: Si la hostilidad de alguien despierta miedo o enojo, Dios nos 
llama a entregarlos a Él, en lugar de cargar amargura. Su resentimiento no 
define nuestra identidad; Su gracia sí.​
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Vinculando con Rechazo, Vergüenza y Rendimiento 

●​ Rechazo: La crítica y el juicio a menudo despiertan el antiguo temor de no ser 
deseados. Pero Dios susurra: “Tú eres elegido, adoptado y muy amado” (Efesios 
1:4–5).​
 

●​ Vergüenza: Las palabras duras confirman la mentira de la vergüenza: “Eres 
defectuoso.” Sin embargo, Dios dice: “Ahora no hay condenación para los que 
están en Cristo Jesús” (Romanos 8:1).​
 

●​ Rendimiento: La crítica se siente devastadora cuando el valor está vinculado al 
logro. Pero Dios nos recuerda que nuestro valor no descansa en lo que 
hacemos, sino en la obra terminada de Cristo.​
 

Si realmente caminamos a la luz de Cristo, es casi seguro que la gente se nos opondrá 
de alguna manera—y eso está bien. En lugar de ver esto como una amenaza, 
debemos aprender a verlo como la herramienta que Dios usa para nuestro crecimiento. 
La crítica, la oposición y el malentendido pueden llevarnos a la defensiva y la 
retaliación, o pueden convertirse en oportunidades para la gracia y la transformación. 
Cuando permitimos que Dios reinterprete estos momentos, dejan de ser armas que 
hieren nuestro valor y se convierten en cinceles en Sus manos, moldeándonos a la 
semejanza de Cristo. La clave no es usar estos momentos para afirmar nuestras 
inseguridades, temores de rechazo o búsqueda de aprobación basada en el 
rendimiento, sino reconocerlos como invitaciones a profundizar en la verdad de Dios y 
Su aprobación inquebrantable. 

Cada encuentro doloroso se convierte así en una invitación sagrada: rechazar las 
mentiras, recibir la verdad y avanzar más profundamente en la libertad de la gracia. 

 

Preguntas Prácticas al Sentirse Herido 

●​ “Señor, ¿por qué esto me dolió tanto? ¿Qué está revelando en mí?”​
 

●​ “¿Hay verdad aquí de la cual puedo aprender, aunque se haya dicho de manera 
dura?”​
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●​ “¿Qué mentira necesito rechazar y qué verdad de Tu Palabra necesito abrazar?”​
 

●​ “¿Cómo quieres que crezca a través de esto?”​
 

Al hacer estas preguntas, convertimos la crítica, el juicio y el resentimiento en 
oportunidades de transformación. 

 

Preguntas de Reflexión 

●​ ¿Cómo respondes usualmente a la crítica o al juicio—defensiva, desanimada, 
amargada o con humildad?​
 

●​ ¿Recuerdas alguna vez cuando una crítica injusta o resentimiento reveló una 
herida profunda que Dios quería sanar?​
 

●​ ¿Cómo cambiaría tu manera de procesar las opiniones de los demás al verte a 
través de los ojos de Dios?​
 

Diario / Escritura Personal​
Piensa en una situación reciente cuando alguien te criticó, juzgó injustamente o mostró 
resentimiento hacia ti. Escribe: 

1.​ Tu reacción honesta inicial.​
 

2.​ La mentira que ese momento susurró sobre ti.​
 

3.​ La verdad que Dios dice sobre ti en Su Palabra.​
 

Luego escribe una oración, entregando a esa persona en las manos de Dios y 
pidiéndole que use el momento para tu crecimiento. 

 

Discusión en Familia / Grupo 

●​ ¿Cómo suele manifestarse la crítica o el juicio en las familias? ¿Cómo puede 
esto crear ciclos poco saludables de silencio, defensividad o resentimiento?​
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●​ ¿Cómo sería un ambiente familiar o grupal donde la crítica se ofreciera con amor 
y se recibiera con gracia?​
 

●​ Comparte un ejemplo de cómo Dios usó palabras dolorosas o actitudes de otros 
para ayudarte a crecer espiritualmente.​
 

 

Verdad Final​
La crítica, los juicios y los resentimientos nunca desaparecerán por completo en esta 
vida. Pero no tienen que dominarnos. Cuando nuestro corazón está arraigado en la 
verdad de Dios, estos momentos pierden su poder para definirnos o destruirnos. 

Se convierten en oportunidades para: 

●​ Rechazar las mentiras del rechazo, la vergüenza y el rendimiento.​
 

●​ Descansar en el amor seguro de Dios y Su aprobación inquebrantable.​
 

●​ Extender gracia, establecer límites saludables y vivir en paz.​
 

Las palabras o actitudes que pretendían herirnos pueden convertirse en herramientas 
de refinamiento de Dios. El arma del enemigo se transforma en el cincel de Dios, 
moldeándonos a la semejanza de Cristo. 

 

Oración de Cierre​
Padre, gracias porque mi valor no está definido por las opiniones, juicios o 
resentimientos de los demás, sino por Tu amor y aprobación inquebrantables. 
Enséñame a recibir la corrección con humildad, entregar los juicios injustos en Tus 
manos y perdonar los resentimientos sin permitir que crezca la amargura. Guarda mi 
corazón contra la vergüenza, el rechazo y la mentira del rendimiento. Ancla mi 
identidad en Tu verdad para que ninguna palabra ni actitud pueda sacudirla. Que mis 
relaciones reflejen gracia, paciencia y la libertad que viene de vivir en Tu amor. En el 
nombre de Jesús, amén. 
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Capítulo 12 – Caminar en la Verdad​
 

Creer en la Verdad de Dios vs. las Mentiras del Enemigo 

Enfoque en la Escritura: “Y conocerán la verdad, y la verdad los hará libres.” (Juan 
8:32)​
“Santifícalos en tu verdad; tu palabra es verdad.” (Juan 17:17) 

 

Enseñanza / Verdad​
A lo largo de este camino, hemos hablado sobre identidad, libertad, perdón y ser 
reconciliados con Dios. Sin embargo, una de las mayores batallas no es simplemente 
conocer estas verdades con la mente, sino creerlas en el corazón y vivirlas día a día en 
medio de las luchas reales. 

Cada día estamos bombardeados por voces: la del enemigo susurrando mentiras, la de 
nuestros viejos hábitos y la carne que nos arrastra hacia atrás, y la de un mundo 
quebrado que nos dice quién deberíamos ser. Estas mentiras son sutiles y persistentes: 

●​ “Nunca cambiarás.”​
 

●​ “Dios está decepcionado de ti.”​
 

●​ “Tu pasado te define.”​
 

●​ “Siempre serás un fracaso.”​
 

●​ “Dios ayuda a otros, pero no a ti.”​
 

Estas mentiras suenan convincentes porque se alimentan de la vergüenza, el miedo y 
las heridas del pasado. Pero Dios nos da un arma más poderosa que cualquier mentira: 
Su Palabra de verdad. 

Jesús dijo: “La verdad los hará libres.” Observa que no dijo que el trabajo duro te hará 
libre, ni que esforzarte más te hará libre. La libertad viene cuando las mentiras son 
destruidas y reemplazadas por la verdad de Dios. La Palabra de Dios es viva y eficaz 
(Hebreos 4:12). Tiene el poder de exponer mentiras, cortar la confusión y reconfigurar 
nuestra mente. 
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Por eso Pablo exhortó a los creyentes: “No se conformen a este mundo, sino 
transfórmense mediante la renovación de su mente” (Romanos 12:2). La 
transformación no ocurre por accidente; sucede cuando aprendemos a reemplazar las 
mentiras del enemigo con las promesas de Dios. 

Ilustración: El Espejo Roto​
Imagina estar frente a un espejo roto. Por más que lo intentes, el reflejo que ves 
siempre estará distorsionado. Muchos de nosotros vivimos así—viéndonos a través del 
espejo roto de la vergüenza, el fracaso y las mentiras. 

Pero Dios nos ha dado un nuevo espejo: Su Palabra. Santiago 1:23-25 dice que la 
Palabra de Dios es como un espejo que nos muestra quiénes somos realmente en 
Cristo. Cuando miras en Su Palabra, no ves “quebrado, indigno, sin esperanza”—ves 
“amado, perdonado, elegido y redimido.” 

La pregunta es: ¿En cuál espejo decidirás creer? 

 

Reemplazo de Escritura (Mentiras vs. Verdad)​
Aquí algunas mentiras comunes y la verdad de la Palabra de Dios que las reemplaza: 

●​ Mentira: “Soy inútil.”​
 Verdad: “Eres precioso a Mis ojos… y te amo.” (Isaías 43:4)​
 

●​ Mentira: “Dios nunca me perdonará.”​
 Verdad: “Si confesamos nuestros pecados, Él es fiel y justo para perdonarnos.” 
(1 Juan 1:9)​
 

●​ Mentira: “Siempre seré un fracaso.”​
 Verdad: “En todas estas cosas somos más que vencedores por medio de aquel 
que nos amó.” (Romanos 8:37)​
 

●​ Mentira: “Mi pasado me define.”​
 Verdad: “Si alguno está en Cristo, nueva criatura es; lo viejo ha pasado, ha 
llegado lo nuevo.” (2 Corintios 5:17)​
 

●​ Mentira: “Dios me ha abandonado.”​
 Verdad: “Nunca te dejaré, jamás te abandonaré.” (Hebreos 13:5)​
 

●​ Mentira: “No puedo cambiar.”​
 Verdad: “Estando convencidos de esto, que el que comenzó buena obra en 
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vosotros, la perfeccionará hasta el día de Cristo Jesús.” (Filipenses 1:6)​
 

Caminar en la verdad significa aprender a reconocer la mentira, confrontarla con la 
Escritura y confesar la verdad en voz alta. 

 

Preguntas de Reflexión 

●​ ¿Cuáles son las mentiras más comunes que te encuentras creyendo sobre Dios, 
sobre ti mismo o sobre otros?​
 

●​ ¿Cómo han influido esas mentiras en tus decisiones, emociones o relaciones?​
 

●​ ¿Cuándo fue la última vez que la Palabra de Dios te dio libertad en un área 
donde antes te sentías atrapado?​
 

●​ ¿Cuál de las “verdades” de la Escritura mencionadas necesitas abrazar con más 
fuerza en este momento?​
 

 

Diario / Escritura Personal​
Toma una hoja y haz dos columnas: 

●​ Izquierda: Escribe las principales mentiras que has creído sobre ti mismo o 
sobre Dios.​
 

●​ Derecha: Escribe las verdades de la Escritura que vencen cada mentira.​
 

Ora a través de ellas, pidiendo a Dios que selle Su verdad en tu corazón. Termina 
escribiendo una declaración de verdad sobre tu vida, por ejemplo:​
"Declaro hoy que no soy inútil, sino elegido y profundamente amado por Dios. No soy 
un fracaso, sino más que vencedor por Cristo. Mi pasado no me define; Cristo sí." 

Nota: Este ejercicio espiritual es muy productivo hacerlo durante varios años, hasta que 
la verdad de quién eres en Cristo gobierne tus pensamientos y tu vida. 
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Discusión en Familia / Grupo 

●​ ¿Cómo se manifiestan a veces las mentiras del enemigo en la vida familiar? (ej.: 
“Nunca seré suficiente”, “Nadie realmente me ama aquí”, “Nunca cambiaremos”)​
 

●​ ¿Qué pasaría si, como familia, reemplazaran juntos esas mentiras con la verdad 
de Dios?​
 

●​ Crea un “muro de la verdad” familiar: cada persona escribe una mentira con la 
que lucha y la acompaña con un versículo de la Escritura que la vence. Colócalo 
en un lugar visible del hogar como recordatorio diario.​
 

 

Oración de Cierre​
Padre, gracias porque Tú eres un Dios de verdad, y Tu Palabra es inquebrantable. 
Perdóname por las veces que he creído las mentiras del enemigo en lugar de Tus 
promesas. Señor, ayúdame a caminar diariamente en Tu verdad y a renovar mi mente 
con Tu Palabra. Reemplaza cada mentira con Tu luz. Enséñame a hablar verdad sobre 
mi vida, sobre mi familia y sobre mis circunstancias. Declaro que Tu verdad es mayor 
que mi pasado, más fuerte que mis miedos y más poderosa que cualquier mentira. En 
el nombre de Jesús, Amén. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

53 



Capítulo 13 – Una Vida en la Palabra​
 

Renovando Tu Mente y Caminando en la Verdad de Dios Diariamente 

Enfoque en la Escritura: “No se conformen a este mundo, sino transfórmense 
mediante la renovación de su mente, para que puedan comprobar cuál es la voluntad 
de Dios: buena, agradable y perfecta.” (Romanos 12:2)  “En tu palabra he escondido mi 
corazón, para no pecar contra Ti.” (Salmo 119:11)  “Que la palabra de Cristo habite en 
ustedes abundantemente, enseñándose y exhortándose unos a otros con toda 
sabiduría.” (Colosenses 3:16) “Por último, hermanos, todo lo que es verdadero, todo lo 
noble, todo lo justo, todo lo puro, todo lo amable, todo lo digno de alabanza… piensen 
en estas cosas.” (Filipenses 4:8) 

 

Enseñanza / Verdad​
Vivir en la verdad de Dios no es un destino, sino un viaje de toda la vida. Cada día trae 
nuevos desafíos, presiones y influencias culturales que intentan erosionar nuestra 
identidad y valor. El mundo a nuestro alrededor constantemente susurra mentiras: “No 
eres suficiente”, “Debes ganarte el amor”, “Tienes que probarte a ti mismo” o “La 
opinión de otros define tu valor.” Estos mensajes pueden ser sutiles pero poderosos, 
moldeando silenciosamente nuestros pensamientos, decisiones y relaciones. 

La buena noticia es que Dios nos ha dado una solución: la renovación de la mente a 
través de Su Palabra. Romanos 12:2 nos llama a una transformación continua, no a un 
cambio único. Este proceso es diario, intencional y dependiente del Espíritu de Dios. Al 
saturar nuestro corazón con Escritura, nuestra mente comienza a alinearse con Su 
verdad. Las mentiras pierden su poder, el miedo disminuye y la paz se convierte en 
nuestra base. 

La renovación es más que leer versículos; es internalizar la verdad y vivirla. Elegimos 
activamente medirnos, valorar y decidir según la perspectiva de Dios en lugar de los 
estándares del mundo. Cada encuentro, desafío o retroceso se convierte en una 
oportunidad para practicar caminar en la verdad, aplicar la Palabra de Dios y confiar en 
Su aprobación. 

Este es un proceso de toda la vida porque la vida misma es dinámica. Los trabajos 
cambian, las relaciones fluctúan, la salud varía y la cultura continúa bombardeándonos 
con mensajes que contradicen la verdad de Dios. Sin intencionalidad diaria, es fácil 
volver a patrones antiguos de buscar aprobación humana, sucumbir a la vergüenza o 
depender del desempeño para valorarse. 
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Ilustración: El Jardinero del Alma​
Imagina tu mente como un vasto jardín. Si no se cuida, crecen libremente las malas 
hierbas del miedo, las mentiras y la ansiedad, asfixiando la vida y la belleza que Dios 
desea cultivar. Pero cuando plantas intencionalmente semillas de Escritura, riegas tu 
espíritu con oración y podas los pensamientos negativos, tu jardín florece. Con el 
tiempo, el suelo de tu mente se convierte en terreno fértil para la fe, la alegría y la 
libertad. 

Las prácticas espirituales diarias son como la luz del sol y el agua: no opcionales, sino 
esenciales. Descuidarlas permite que las malas hierbas de la duda, la vergüenza y las 
creencias falsas resurjan. El cuidado constante asegura crecimiento, transformación y 
una vida que refleja la gloria de Dios. 

 

Pasos Diarios Prácticos para la Renovación de Toda la Vida 

●​ Inmersión en la Escritura: Lee, medita y memoriza pasajes que refuercen tu 
identidad en Cristo. Rota temas: gracia, perdón, amor, valentía y propósito.​
 

●​ Journaling Reflexivo: Dedica 15–30 minutos diarios para reflexionar sobre tus 
pensamientos, acciones y reacciones. Mídelos con la Palabra de Dios. Escribe 
las mentiras que encuentres y reemplázalas con la verdad de Dios.​
 

●​ Oración Intencional: Habla con Dios honestamente sobre luchas, miedos e 
inseguridades. Pídele que renueve tu mente y te ayude a responder alineado 
con Su verdad.​
 

●​ Rendición de Cuentas en Comunidad: Participa en pequeños grupos, 
mentorías o relaciones de confianza para compartir desafíos, victorias y recibir 
ánimo.​
 

●​ Aplicación y Obediencia: Practica la Palabra de Dios en tus decisiones, 
relaciones y conflictos. Cada acto de obediencia fortalece la verdad en tu 
corazón y vida.​
 

●​ Celebración del Crecimiento: Reconoce las victorias diarias, por pequeñas que 
sean. Cada momento que respondes según la verdad de Dios es un paso hacia 
la transformación.​
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Preguntas de Reflexión Ampliadas 

●​ ¿Cómo te han influenciado la cultura, los medios o las personas en la forma de 
ver tu valor?​
 

●​ ¿Qué mentiras crees más frecuentemente sobre ti mismo y cómo puede la 
Palabra de Dios reemplazarlas?​
 

●​ Cuando enfrentas fracaso, crítica o rechazo, ¿cómo puedes recordarte 
intencionalmente la verdad de Dios?​
 

●​ ¿Qué rutinas diarias puedes implementar para mantener tu mente y corazón 
alineados con la Escritura?​
 

●​ ¿Cómo puedes ayudar a otros a abrazar una vida de caminar en la verdad de 
Dios?​
 

 

Journaling / Escritura Personal​
 Crea un “Inventario de la Verdad”: 

1.​ Lista las mentiras que crees frecuentemente (ej.: “No soy suficiente”, “Debo 
desempeñarme para ser amado”).​
 

2.​ Junto a cada mentira, escribe la Escritura correspondiente que la refuta.​
 

3.​ Reflexiona sobre maneras prácticas de vivir estas verdades esta semana.​
 

4.​ Cierra con una oración comprometiéndote a la renovación continua.​
 

 

Discusión Familiar / Grupal 

●​ ¿Cómo puede tu familia o grupo crear una cultura de pensamiento basada en la 
Escritura?​
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●​ Comparte ejemplos en que caminar en la verdad de Dios cambió una decisión, 
reacción o relación.​
 

●​ Piensen en rutinas sencillas para animarse diariamente a medir valor y 
decisiones por la Palabra de Dios en lugar de la cultura u opinión.​
 

●​ Discute los desafíos que enfrentan para mantener la verdad diariamente y cómo 
el grupo puede proveer ánimo y responsabilidad.​
 

●​ ¿Cómo pueden celebrar el crecimiento de cada uno en vivir según la verdad de 
Dios?​
 

 

Aplicación Práctica para Toda la Vida 

●​ Anclaje Matutino: Comienza cada día con una afirmación de la Escritura sobre 
identidad, propósito y valor.​
 

●​ Chequeo al Mediodía: Haz una pausa y evalúa si tus pensamientos o acciones 
están alineados con la verdad de Dios; reajusta si es necesario.​
 

●​ Reflexión Nocturna: Escribe en tu diario victorias, luchas y lecciones 
aprendidas, pidiendo a Dios que continúe moldeando tu corazón.​
 

●​ Ánimo Semanal en Grupo: Reúnete con familia o socios de rendición de 
cuentas para compartir desafíos, victorias y Escrituras que les alentaron.​
 

Oración de Cierre​
Padre, gracias por el regalo de Tu Palabra, que me guía, fortalece y renueva cada día. 
Ayúdame a caminar constantemente en Tu verdad, a rechazar mentiras y a anclar mi 
identidad solo en Ti. Enséñame a ser vigilante, discernidor e intencional en renovar mi 
mente diariamente. Protégeme de las presiones de la cultura, del desempeño y de la 
aprobación falsa. Fortalece mi corazón, mente y espíritu para abrazar este viaje de 
transformación de toda la vida. Que mi familia, relaciones y comunidad reflejen la paz, 
libertad y confianza que vienen de vivir plenamente en Tu Palabra. Que Tu verdad 
habite abundantemente en mi corazón, moldeando cada pensamiento, elección y 
acción. En el nombre de Jesús, Amén. 
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Conclusión: Anclados en Nuestra Verdadera Identidad 
Al llegar al final de este manual, debemos hacer una pausa y recordar el corazón de 
este viaje. Comenzamos enfrentando el pesado peso del rechazo, la vergüenza, el 
miedo al fracaso y las muchas mentiras que moldeaban cómo nos veíamos a nosotros 
mismos. Cada una de estas luchas, aunque profundamente dolorosas, nos señalaba a 
la mayor realidad: nuestra necesidad de Cristo. Dejados a nuestra propia capacidad, a 
menudo nos definimos por nuestras heridas, debilidades y las opiniones de los demás. 
Pero en Cristo, todo cambia. 

Nuestra identidad ya no está arraigada en lo que estaba roto, sino en Aquel que hace 
nuevas todas las cosas. Donde la vergüenza susurraba “no eres digno”, la gracia ahora 
proclama “redimido”. Donde el rechazo decía “no eres querido”, el amor del Padre 
ahora declara “eres escogido”. Y donde el miedo al fracaso nos encadenaba, la victoria 
de Cristo nos recuerda que Su fuerza se perfecciona en nuestra debilidad. 

La verdad es que la identidad en Cristo no es un concepto para simplemente estudiar, 
sino una realidad para caminar cada día. Requiere elegir silenciar las mentiras del 
enemigo y renovar continuamente nuestra mente con la Palabra de Dios. Significa 
aprender a vernos a nosotros mismos no a través del lente distorsionado de nuestro 
pasado, sino a través de la obra consumada de Jesús. Esto no es una revelación de 
una sola vez, sino una transformación de toda la vida, donde seguimos creciendo hacia 
la plenitud de lo que Dios nos creó para ser. 

Al avanzar, recuerda: la batalla por tu identidad continuará, pero no estás desprovisto 
de poder. Estás equipado con el Espíritu de Dios, la verdad de Su Palabra y la 
seguridad de Su amor. No estás definido por ayer; estás definido por Cristo, que vive 
en ti hoy y para siempre. 

Así que mantente firme. Camina en libertad. Vive como alguien profundamente amado, 
plenamente aceptado y eternamente seguro en Jesucristo. Porque este es el corazón 
del asunto: tu verdadero yo solo se encuentra en Él. 

De pie en nuestra verdadera identidad juntos,​
Scott 
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Una Nota Final​
He dedicado incontables horas escribiendo y orando sobre esto. Lo he revisado una y 
otra vez, y ahora estoy en paz con ello. Tal vez notes errores gramaticales o estructuras 
imperfectas en las oraciones. Por favor, perdóname por eso. Ahora me doy cuenta de 
que este proceso fue menos sobre producir un manuscrito perfecto y más sobre 
reflexionar en mi propio camino—viendo los muchos errores que he cometido a lo largo 
de los años, pero también reconociendo al Dios que me rescató en medio de todo.​
 

"Porque yo sé los planes que tengo para ti," declara el Señor, "planes de bienestar y no 
de calamidad, para darte un futuro y una esperanza." — Jeremías 29:11 

Dios te bendiga, Scott 

 

 

© Jesús Tiene los Derechos de Autor​
Este material pertenece a Jesús.​
Él es el Autor y Dueño de cada palabra inspirada escrita aquí.​
Eres bienvenido a copiar, compartir, imprimir y reproducir este contenido libremente 
para bendecir, edificar y traer sanidad a los quebrantados—especialmente a aquellos 
que luchan contra la adicción, el trauma, la pérdida o la necesidad espiritual.​
No puede ser vendido ni utilizado para beneficio personal o comercial.​
El corazón de este recurso es el Reino, no el comercio.​
Si lo compartes, hazlo con amor, fiel al mensaje original y para la gloria de Dios.Jesús 
lo dio gratuitamente; así que nosotros lo damos gratuitamente. 
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